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Resumen

Se analizaron las relaciones entre exposición a la violencia (EV) y bienestar 
psicológico (BP) considerando diferencias por sexo, nivel educativo, estructura 
familiar y nivel socioeconómico. Se utilizó un diseño no experimental, transversal 

de tipo transeccional-correlacional. Participaron 1 039 adolescentes de 12 a 18 años 
(584 mujeres y 455 hombres) de una institución educativa pública en Ecuador. Se 
aplicaron el Cuestionario de Exposición a la Violencia (CEV) y la Escala de Bienestar 
Psicológico (EBP). Se encontraron correlaciones negativas significativas entre EV y BP, 
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más marcadas en mujeres (rho entre -.12 y -.24). El análisis de U de Mann-Whitney 
determinó divergencias por sexo (p < .01; � entre .13 y .22). La prueba de Kruskal-
Wallis reveló diferencias por nivel educativo (p < .01; � entre .19 y .63), estructura 
familiar (p < .05; � entre .10 y .17) y nivel socioeconómico (p < .01; � entre .24 y .39). 
Se concluye una asociación negativa entre EV y BP, más acentuada en mujeres, niveles 
educativos superiores, familias no nucleares y nivel socioeconómico bajo.

Palabras clave: 

Exposición a la violencia; bienestar psicológico; adolescentes; estructura familiar; 
nivel socioeconómico.

Abstract

The relationships between exposure to violence (EV) and psychological well-
being (PW) were analyzed, considering differences by sex, educational level, 
family structure, and socioeconomic status. A non-experimental, cross-

sectional correlational design was used. Participants included 1 039 adolescents aged 
12 to 18 years (584 females and 455 males) from a public educational institution in 
Ecuador. The Exposure to Violence Questionnaire (EVQ) and the Psychological Well-
Being Scale (PWBS) were applied. Significant correlations were obtained between 
EV and PW dimensions, especially in females (rho between -.12 and -.24). Mann-
Whitney U analysis determined divergences by sex (p < .01; � between .13 and .22). 
The Kruskal-Wallis test revealed differences by educational level (p < .01; ��between 
.19 and .63), family structure (p < .05; � between .10 and .17), and socioeconomic 
status (p < .01; � between .24 and .39). A negative association between EV and PW 
is concluded, more pronounced in females, higher educational levels, non-nuclear 
families, and low socioeconomic status.

Keywords: 

Exposure to violence; psychological well-being; adolescents; family structure; 
socioeconomic status.
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Introducción

La violencia es un fenómeno global alarmante, particularmente 
severo en América Latina (Rettberg, 2020). Ecuador enfrenta una 
situación crítica, con una tasa de 47.25 homicidios por 100.000 

habitantes en 2023 (Observatorio Ecuatoriano de Crimen Organizado 
[OECO], 2024), superando ampliamente el promedio mundial de 5.61 
(Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito [UNODC], 
2023). Esta escalada se atribuye a una compleja interacción de factores 
socioeconómicos, institucionales y criminales (Ministerio del Interior de 
Ecuador, 2024). 

En este contexto de creciente violencia, se consideran tres tipos de violencia 
(física, verbal y amenazas) que comprometen a los adolescentes ecuatorianos 
en los diversos entornos, incluyendo hogar, escuela, comunidad, televisión, 
redes sociales y plataformas digitales (Arellanez-Hernández y Velázquez-
Lancheros, 2023; Orue y Calvete, 2010). Datos recientes revelan la 
magnitud del problema: el 72.22% ha experimentado violencia en su 
barrio (Tobar-Viera et al., 2022), se registraron 208.194 emergencias de 
violencia intrafamiliar en el primer trimestre de 2024 (Gestión Digital, 
2024), y en el ámbito educativo, 607 casos de acoso escolar afectaron al 
43.3% de mujeres y 54.5% de varones en 2022 (Ministerio de Educación, 
2023). Adicionalmente, el ciberacoso muestra una tendencia creciente 
(Córdova et al., 2022; Moreno y Ruiz, 2023), agravando la situación 
de vulnerabilidad de los adolescentes en múltiples contextos (Medina y 
Reverte, 2019).

La adolescencia, etapa crítica del desarrollo, implica cambios físicos, 
cognitivos y socioemocionales significativos. La exposición a la violencia 
(EV) en este período puede aumentar el riesgo de ser víctima de acoso 
escolar, manifestar agresividad, abusar de sustancias y desarrollar problemas 
psicológicos (Chen y Chen, 2019; Lazo-Legrand et al., 2022; Romero y 
Vallejos, 2019). En Ecuador, la EV prolongada puede afectar la educación, 
salud mental y comportamiento social de los adolescentes (Sánchez-
Cardona, 2021; Shockden, 2023; Diggins et al., 2024; Chinemerem, 
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2022; Gautam et al., 2024; Ici Siddetin et al., 2021), potencialmente 
comprometiendo el desarrollo económico y la cohesión social del país a 
largo plazo (Pérez, 2015). Pese a ello, persiste una brecha en la comprensión 
de cómo la EV impacta el bienestar psicológico (BP) de los adolescentes, 
especialmente al considerar variables como sexo, nivel socioeconómico o 
estructura familiar. Este estudio busca analizar dicha relación, aportando 
evidencia para políticas públicas efectivas en un escenario donde las 
medidas actuales resultan insuficientes (Ministerio del Interior de Ecuador, 
2024).

Referentes conceptuales

Para comprender la relación entre la exposición a la violencia (EV) y el 
bienestar psicológico (BP) en adolescentes, el estudio se apoya en tres 
marcos teóricos fundamentales que ofrecen perspectivas complementarias:

Este estudio concibe la exposición a la violencia (EV) como un fenómeno 
multidimensional que se manifiesta a través de tres formas principales: 
violencia física (agresiones corporales directas), violencia verbal (insultos y 
humillaciones) y amenazas (generación de un clima de temor persistente). 
Estas manifestaciones ocurren en diversos entornos donde se desenvuelven 
los adolescentes, incluyendo el hogar, la escuela, la comunidad y los 
espacios digitales. La EV se entiende como un proceso acumulativo donde 
la repetición de experiencias violentas en múltiples contextos puede tener 
efectos sinérgicos en el desarrollo psicosocial.

El modelo de bienestar psicológico de Ryff y Keyes (1995) proporciona la 
base conceptual para entender cómo la EV afecta diferentes dimensiones 
del desarrollo adolescente. Según este modelo, el BP no es simplemente 
la ausencia de malestar, sino la presencia de seis componentes positivos: 
autoaceptación (valoración realista de sí mismo), relaciones positivas 
(capacidad de establecer vínculos significativos), autonomía (independencia 
de criterio), dominio del entorno (manejo efectivo de situaciones 
cotidianas), propósito en la vida (tener metas y dirección) y crecimiento 
personal (desarrollo continuo). Cada una de estas dimensiones puede verse 
afectada diferencialmente por los distintos tipos de violencia. Por ejemplo, 
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la violencia verbal podría erosionar particularmente la autoaceptación, 
mientras que las amenazas persistentes podrían minar el sentido de 
dominio del entorno.

La teoría del aprendizaje social de Bandura (1973) explica los mecanismos a 
través de los cuales la EV se internaliza y reproduce. Según esta perspectiva, 
los adolescentes no solo son afectados por la violencia que experimentan 
directamente, sino también por la que observan en sus entornos sociales 
significativos. El proceso de modelado implica que los comportamientos 
violentos presenciados en el hogar, la escuela o los medios de comunicación 
pueden ser aprendidos e imitados, estableciendo patrones disfuncionales 
de relación. Esta teoría es particularmente relevante para entender cómo 
la exposición a violencia en un contexto (por ejemplo, familiar) puede 
manifestarse posteriormente en otros ámbitos (como el escolar).

Complementariamente, la teoría del estrés traumático (Finkelhor et al., 
2009) proporciona un marco para comprender los efectos psicológicos y 
fisiológicos de la EV prolongada. Esta aproximación destaca que la exposición 
crónica a situaciones violentas activa persistentemente los sistemas de 
respuesta al estrés, lo que puede llevar a alteraciones en el procesamiento 
emocional, dificultades de regulación conductual y problemas en el 
desarrollo de habilidades sociales. Estos efectos son especialmente críticos 
durante la adolescencia, periodo de mayor plasticidad neurobiológica.

Finalmente, el modelo ecológico de Bronfenbrenner (1979) permite 
contextualizar estos procesos al considerar los múltiples niveles en que 
ocurre la EV. Este modelo distingue entre el microsistema (entornos 
inmediatos como familia y escuela), el mesosistema (interconexiones entre 
estos entornos), el exosistema (contextos que afectan indirectamente, como 
el vecindario) y el macrosistema (factores culturales y socioeconómicos). 
Esta perspectiva es crucial para entender por qué adolescentes en distintos 
contextos pueden verse afectados de manera diferente por niveles similares 
de EV.
La articulación de estos marcos teóricos permite una comprensión integral 
de cómo la EV afecta el BP adolescente, considerando tanto los procesos 
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psicológicos individuales como los factores contextuales. De esta manera, 
las preguntas que orientan esta investigación emergen de este marco 
conceptual: ¿Cómo se relacionan las distintas formas de EV con cada 
dimensión del BP en adolescentes ecuatorianos? ¿De qué manera variables 
como el género, el nivel educativo y el nivel socioeconómico moderan 
esta relación? Como plantea el Ministerio del Interior de Ecuador (2024), 
responder estas interrogantes es crucial para diseñar políticas públicas 
efectivas que aborden la creciente violencia y sus efectos en el desarrollo 
adolescente.

Método

Participantes

Se empleó un diseño no experimental, transversal de tipo transeccional-
correlacional con enfoque cuantitativo (Hernández-Sampieri y Mendoza, 
2018). Mediante un muestreo no probabilístico intencional, participaron 
1 039 adolescentes (56.2% mujeres) de una institución educativa pública 
en Ecuador, con edades entre 12 y 18 años (M=14.84, DE=1.59). Los 
criterios de inclusión fueron: estar matriculado entre octavo y tercero 
de Bachillerato General Unificado (BGU), contar con consentimiento 
informado de los tutores legales y completar íntegramente los instrumentos 
de evaluación. La distribución por niveles educativos fue: octavo (16.0%), 
noveno (13.8%), décimo (10.8%), primero BGU (18.7%), segundo BGU 
(22.1%) y tercero BGU (18.7%). Respecto a la estructura familiar, el 
46.0% pertenecía a familias nucleares, 37.6% a monoparentales y 16.4% 
a extendidas. El nivel socioeconómico se categorizó en alto (4.9%), medio 
(71.5%) y bajo (23.6%). 

Instrumentos

Cuestionario sociodemográfico

Se utilizó un cuestionario sociodemográfico creado ad hoc que recogía 
variables personales: edad, sexo, nivel educativo, estructura familiar y nivel 
socioeconómico de los participantes.
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Cuestionario de exposición a la violencia (CEV)

Se utilizó la versión adaptada al español del CEV (Arellanez-Hernández 
y Velasquez-Lancheros, 2023). Este instrumento evalúa la EV en seis 
contextos: escuela (6 ítems), casa (6 ítems), calle/barrio (6 ítems), TV (3 
ítems), redes sociales (3 ítems) y plataformas de entretenimiento (3 ítems), 
para un total de 27 ítems. Los participantes responden utilizando una 
escala Likert de 5 puntos (0 = nunca, 4 = todos los días). La consistencia 
interna de las escalas muestra valores alfa de Cronbach entre .77 y .90. 
Las puntuaciones totales se interpretan en tres niveles de EV: baja (0-35), 
media (36-71) y alta (72-108), basados en la división del rango teórico de 
la escala en tres intervalos iguales.

Escala de bienestar psicológico (EBP)

Se empleó la adaptación española de la EBP (Díaz et al., 2006). Este 
instrumento consta de 39 ítems que evalúan seis dimensiones del BP 
en autoaceptación (6 ítems), relaciones positivas con otros (6 ítems), 
autonomía (8 ítems), dominio del entorno (6 ítems), propósito en la vida 
(6 ítems) y crecimiento personal (7 ítems). Los ítems se responden en una 
escala Likert de 6 puntos (1 = totalmente en desacuerdo, 6 = totalmente 
de acuerdo). La consistencia interna de las escalas muestra valores alfa 
de Cronbach entre .68 y .83. Las puntuaciones totales se categorizan en 
tres niveles de BP: bajo (39-103), medio (104-168) y alto (169-234), 
establecidos mediante la división del rango teórico de la escala en tres 
intervalos iguales.

Procedimiento

La recolección de datos se realizó en una institución educativa pública 
de Ecuador, seleccionada mediante convenio con la Universidad Técnica 
de Machala. Tras obtener las autorizaciones pertinentes, se identificaron 
los participantes que cumplían los criterios de inclusión y contaban con 
consentimiento informado. Durante ocho semanas, se administraron 
grupalmente el CEV y la EBP en las aulas, con sesiones de aproximadamente 
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40 minutos. Investigadores capacitados supervisaron las aplicaciones, 
asegurando condiciones adecuadas y el cumplimiento de principios éticos 
en investigación con menores.

Análisis estadísticos

Se utilizó IBM  SPSS Statistics 28.0 para evaluar la normalidad (Kolmogórov-
Smirnov) y homogeneidad de varianzas (Levene). Ante el incumplimiento 
de ambos supuestos, se aplicaron pruebas no paramétricas: correlación de 
Spearman (1904) para examinar la relación entre el total del CEV y las 
dimensiones de la EBP, U de Mann-Whitney (1947) para comparar las 
dimensiones del CEV y la EBP por sexo, y H de Kruskal-Wallis (1952) 
para determinar diferencias según niveles educativos, estructura familiar y 
nivel socioeconómico. Las correlaciones se interpretaron como débiles (< 
.20), moderadas (.20 a < .40) y fuertes (≥ .40) (Schober et al., 2018). Los 
análisis descriptivos y las pruebas mencionadas se realizaron en SPSS. Los 
análisis post-hoc se efectuaron con R versión 4.3.2, empleando la prueba 
de Dunn (1954) con corrección de Benjamini-Hochberg (1995) para 
controlar la tasa de error tipo I. El tamaño del efecto se estimó mediante el 
Delta de Cliff (1993), interpretándose como pequeño (< .33), moderado 
(.33 a < .47) y grande (≥ .47). 

Consideraciones éticas

El estudio se realizó siguiendo las normas éticas de la American 
Psychological Association (2020) y la Ley Orgánica de Protección de 
Datos Personales de Ecuador (2021). Incluida la aprobación por parte del 
comité de ética de la Universidad Técnica de Machala, memorando nro. 
UTMACH-VINVIP-2025-0126-M para llevar a cabo la investigación. 
Se obtuvo el consentimiento informado de los padres o tutores legales y 
el asentimiento verbal de cada adolescente participante. Los datos fueron 
tratados con estricta confidencialidad y utilizados exclusivamente con fines 
investigativos, asegurando el bienestar y los derechos de los participantes 
durante todo el proceso de investigación.
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Resultados

Para la siguiente interpretación de resultados se implementa los términos 
Exposición a la Violencia (EV) y Bienestar Psicológico (BP), con el fin de 
contextualizar la influencia de estas variables principales. Así mismo, se 
considerará el Cuestionario de exposición a la violencia (CEV) y la Escala 
de Bienestar Psicológico (EBP) para evaluar la dinámica entre las distintas 
dimensiones de la EV y el BP a lo largo del estudio. A partir de estos 
términos se desglosarán los hallazgos obtenidos.

El análisis de Spearman (*n* = 1,039) mostró que el puntaje total del CEV 
se relaciona de manera distinta con las dimensiones del BP en hombres 
y mujeres (Tabla 1). En las mujeres, la EV tuvo una correlación negativa 
significativa con cuatro aspectos del bienestar psicológico: autoaceptación, 
relaciones positivas, autonomía y propósito en la vida, con efectos que van 
de leves a moderados (rho entre −.12 y −.24, *p* < .01). En los hombres, 
solo se encontró una relación negativa con autoaceptación y relaciones 
positivas. No hubo asociaciones significativas con dominio del entorno ni 
crecimiento personal.

Por otro lado, todas las dimensiones del BP correlacionaron positivamente 
entre sí (*p* < .01,  rho  entre .10 y .58), lo que indica que cuando una 
dimensión del BP aumenta, las otras dimensiones tienden a incrementarse 
también. Estos hallazgos sugieren que la EV afecta de manera diferencial 
el BP según el género: aunque ambos grupos experimentan un impacto, el 
efecto es más amplio en las mujeres.
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Tabla 1. 
Correlaciones entre el CEV y las dimensiones de BP según sexo.  y g

Nota: Los coeficientes por encima de la diagonal corresponden a mujeres 
(n = 584) y por debajo a hombres (n = 455); *p < .05; **p < .01.

La prueba U de Mann-Whitney reveló diferencias significativas entre las 
dimensiones de la EBP y el CEV por sexo (p < .01, Ver Tabla 2). Hombres 
reportan puntajes más altos en autoaceptación, relaciones positivas, 
autonomía y dominio del entorno (p < .01, Ver Tabla 2). Asimismo, en 
EV se observa mayor en escuela (U = 116952.50, p < .01, � = .12) y calle/
barrio (U = 121042.00, p = .01, � = .09) en hombres, con tamaño de 
efecto mínimo (� < .33). En las demás dimensiones de BP y EV no hubo 
diferencias significativas (p > .05). Estos datos evidencian una disparidad, 
sin embargo, subrayan la necesidad de abordar intervenciones diferenciadas 
por género y estrategias de afrontamiento.
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Tabla 2. 
Diferencia entre sexo en las dimensiones de la EBP de los adolescentes.f

Nota. U = U de Mann-Whitney; Z = Estadístico Z; R�  = Rango promedio; 
� = Delta de Cliff.

La prueba de Kruskal-Wallis, con análisis post-hoc de Dunn y corrección 
Benjamini-Hochberg, reveló diferencias significativas (p < .05) en 
dimensiones del CEV y la EBP por niveles educativos, estructura familiar 
y nivel socioeconómico (NSE) categorizado en alto (NSA), medio (NSM) 
y bajo (NSB). La significancia se mantuvo tras la corrección, reforzando la 
robustez de los hallazgos.

El análisis por niveles educativos (Ver Tabla 3) reveló diferencias 
significativas en dimensiones del CEV y la EBP (p < 0.05). Los estudiantes 
de segundo y tercero de Bachillerato General Unificado (BGU) reportaron 
mayor EV en la escuela (� = 0.63), redes sociales (� = 0.50), calle/barrio 
(� = 0.42) y, en plataformas de entretenimiento con efectos menores (� 
= 0.23), además de puntajes más altos de BP, en crecimiento personal (� 
= .31), y dominio del entorno (� = .19), pero menor autoaceptación (� 
= 0.27) en comparación con octavo (� = 0.27). Aunque efectos menores 
se observaron en dimensiones de BP, generalmente, niveles superiores 
mostraron mayores puntuaciones en comparación con cursos inferiores, 
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evidenciando que a medida que los estudiantes avanzan se enfrentan a más 
situaciones de violencia, pero también adquieren mejores habilidades de 
adaptación.

Tabla 3. 
Diferencias por niveles educativos en EV y BP. 

Nota. R�  = rango promedio; Oct = Octavo; Nov = Noveno; Déc = Décimo; 
BGU = Bachillerato General Unificado; � max = Delta de Cliff máximo. 
Superíndices: �Oct-2°BGU; �Oct-3°BGU; �Oct-Nov; �Oct-3°BGU; �Oct-
Nov; 	Déc-1°BGU; 
Oct-3°BGU; �Nov-3°BGU. 

El análisis por estructura familiar (Ver Tabla 4) reveló diferencias 
significativas en varias dimensiones del CEV y la EBP (p < .05). 
Los adolescentes de familias nucleares mostraron mayores niveles de 
autoaceptación (� = .17, p < .01), crecimiento personal (��= .14, p = .02), 
propósito en la vida (� = .13, p = .01) y dominio del entorno (� = .10, p 
= .03). En contraste, las familias monoparentales reportaron mayor EV 
en redes sociales que las extendidas (� = .14, p = .02) y, en la calle/barrio 
(� = .11, p = .02) siguiendo las extendidas. Estos hallazgos refuerzan la 
importancia del entorno familiar, sugiriendo un potencial efecto protector 
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las redes familiares de apoyo sólidas.

Tabla 4.  
Diferencias por estructura familiar en EV y BP. 

Nota. R�  = rango promedio; Mon = Monoparental; Nuc = Nuclear; Ext 
= Extendida; � max = Delta de Cliff máximo. Superíndices: �Mon-Nuc; 
�Mon-Ext; �Nuc-Ext; �Mon-Nuc; �Nuc-Mon; 	Mon-Nuc. 

El análisis por NSE (Ver Tabla 5) mostró diferencias significativas en varias 
dimensiones del CEV y la EBP (p < .05). El NSB presentó mayor EV 
en redes sociales casa, escuela (� = .39, � = .31, � = .29, p < .01), y calle/
barrio (� = .24, p = .02) en comparación con los de NSA. Asimismo, el 
NSB presentó menor en relaciones positivas (� = .35, p < .01) frente al 
NSA y menor dominio del entorno que los de NSM. El NSM también 
mostró mayor crecimiento personal (� = .19, p < .01) y mayor exposición 
en plataformas de entretenimiento (� = .20, p = .03) que el NSA. Estos 
resultados subrayan la necesidad de implementar estrategias preventivas 
diferenciadas para reducir la violencia en contextos vulnerables y fortalecer 
el BP de los adolescentes.
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Tabla 5. 
Diferencias por nivel socioeconómico en EV y BP. 

Nota. R�  = rango promedio; NSA = nivel socioeconómico alto; NSM = 
medio; NSB = bajo; � max = Delta de Cliff máximo. Superíndices: �NSA-
NSB; �NSA-NSB; �NSA-NSB; �NSA-NSB; �NSA-NSB; 	NSA-NSM; 

NSA-NSM; �NSM-NSB. 

La Tabla 6 revela diferencias de género en los niveles del CEV y la EBP. 
Los hombres reportan mayor BP alto (18.7%) que las mujeres (13.0%). 
Paradójicamente, los hombres también indican mayor EV alta (5.1%) 
que las mujeres (2.2%). Los niveles medios son similares en ambos sexos. 
Estos resultados sugieren una compleja interacción entre género, bienestar 
y violencia, con los hombres reportando simultáneamente mayor BP y 
mayor EV.
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Tabla 6.  
Niveles de BP y EV por sexo. 

Nota. Los valores representan frecuencias absolutas con porcentajes entre 
paréntesis.

Discusión

Este estudio sobre la relación entre exposición a violencia (EV) y bienestar 
psicológico (BP) en adolescentes ecuatorianos revela hallazgos complejos 
que trascienden las simples correlaciones estadísticas.

Este estudio revela patrones diferenciados en la relación entre la EV y 
el BP. Las diferencias por género presentan particular interés. Mientras 
las mujeres muestran los efectos negativos esperados en dimensiones 
como autoaceptación y relaciones positivas - coherente con las teorías 
del estrés traumático (Finkelhor et al., 2009) -, los varones plantean una 
aparente paradoja: mayor EV pero mejor BP. Esta contradicción, aunque 
parcialmente explicable por normas de masculinidad que limitan la 
expresión de vulnerabilidad (Mahalik et al., 2007), sugiere limitaciones 
en nuestros instrumentos de medición. Las escalas tradicionales de BP 
podrían estar pasando por alto las formas en que los adolescentes varones 
manifiestan su malestar, quizás a través de conductas externalizadas 
más que mediante los síntomas internalizados que suelen captar estos 
instrumentos. El 5.1% de varones con alta EV pero alto BP representa 
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un grupo especialmente intrigante que merecería investigación cualitativa 
para discernir entre genuina resiliencia y posibles mecanismos de negación.

El nivel educativo introduce otra capa de complejidad. Los estudiantes 
de cursos superiores, pese a reportar mayor EV en entornos escolares y 
públicos - probablemente por su mayor autonomía (Crockett & Crouter, 
1995) -, muestran simultáneamente mayor crecimiento personal y 
dominio del entorno. Este aparente contrasentido podría reflejar tanto 
el desarrollo de habilidades de afrontamiento más sofisticadas (Trigueros 
et al., 2022) como limitaciones en cómo conceptualizamos y medimos 
dimensiones como la autoaceptación en esta población. La ausencia de 
correlación entre EV y ciertos componentes del BP cuestiona los modelos 
lineales tradicionales, sugiriendo la influencia de factores moderadores 
como el apoyo docente o la participación en actividades extracurriculares.

Al examinar la estructura familiar, el mejor BP observado en adolescentes 
de familias nucleares podría interpretarse de dos maneras complementarias: 
como efecto protector genuino de la biparentalidad (mayor supervisión, 
recursos económicos) o como resultado de un proceso de autoselección 
donde las familias con mayores conflictos tienden a separarse, concentrando 
casos vulnerables en hogares monoparentales (Stritzel et al., 2021). El 
mayor reporte de EV en redes sociales entre adolescentes de familias 
monoparentales plantea interrogantes sobre si refleja realmente menor 
supervisión parental o, alternativamente, mayor disposición a reconocer y 
reportar estas experiencias.

Las disparidades por nivel socioeconómico son particularmente marcadas. 
La fuerte asociación entre NSE bajo, mayor EV y menor BP respalda la 
teoría de desorganización social (Shaw & McKay, 1942), pero el 12% 
de adolescentes de NSE bajo con alta EV pero BP medio-alto sugiere la 
existencia de factores protectores comunitarios - como redes de apoyo 
informal o cohesión vecinal - que nuestras medidas no capturaron 
adecuadamente. Estos casos excepcionales podrían ofrecer pistas valiosas 
para el diseño de intervenciones basadas en activos comunitarios.
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Las limitaciones del estudio, particularmente su diseño transversal y 
muestreo no probabilístico, si bien impiden establecer relaciones causales, 
precisamente destacan la necesidad de investigaciones futuras que empleen 
metodologías mixtas y longitudinales. Sería especialmente valioso explorar 
cualitativamente esos casos atípicos que desafían las tendencias generales, 
pues podrían revelar formas de resiliencia culturalmente situadas que 
nuestros instrumentos estandarizados no logran captar.

En última instancia, estos hallazgos no solo documentan los efectos de la 
violencia en el bienestar adolescente, sino que nos obligan a cuestionar 
críticamente los marcos conceptuales y metodológicos con que abordamos 
esta problemática. Más allá de las intervenciones tradicionales centradas en 
reducir factores de riesgo, los resultados sugieren la necesidad de políticas más 
sofisticadas que: (1) reconozcan las expresiones culturalmente específicas 
de bienestar y malestar, particularmente en varones; (2) capitalicen los 
recursos y estrategias de afrontamiento que algunos adolescentes ya están 
desarrollando en contextos adversos; y (3) aborden las desigualdades 
estructurales sin perder de vista la agencia y capacidad de resistencia de 
los jóvenes. El desafío no es solo mitigar los efectos de la violencia, sino 
también aprender a ver y fortalecer esas formas de resiliencia que ya existen, 
aunque a menudo pasen desapercibidas en nuestros modelos teóricos y 
herramientas de medición.

Conclusión

En conclusión, estos hallazgos no solo documentan los efectos de la 
violencia en el bienestar adolescente, sino que nos obligan a cuestionar 
críticamente los marcos conceptuales y metodológicos con que abordamos 
esta problemática. Más allá de las intervenciones tradicionales centradas en 
reducir factores de riesgo, los resultados sugieren la necesidad de políticas más 
sofisticadas que: (1) reconozcan las expresiones culturalmente específicas 
de bienestar y malestar, particularmente en varones; (2) capitalicen los 
recursos y estrategias de afrontamiento que algunos adolescentes ya están 
desarrollando en contextos adversos; y (3) aborden las desigualdades 
estructurales sin perder de vista la agencia y capacidad de resistencia de 
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los jóvenes. El desafío no es solo mitigar los efectos de la violencia, sino 
también aprender a ver y fortalecer esas formas de resiliencia que ya existen, 
aunque a menudo pasen desapercibidas en nuestros modelos teóricos y 
herramientas de medición.
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